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BOL ET I N  DE L O S  C O M I S A R I O S  DE G U E R R A  DE ESTE SECT OR

24 diciembre 1936 M A D R I D Ano I • Núm. 2

E d i l Or i a I
Camarada: En estos momentos en que la oréanización del ejército del pueblo se está 

haciendo a grandes pasos nos dirigimos a vosotros recabando vuestra incondicional ayuda 
para que esta labor se verifique, sin que los interesados en que esto no prospere puedan 
desarrollar una labor desmoralizadora entre los hombres sanos que no puedan alcanzar 
a comprender la necesidad y eficiencia de esta nueva organización.

Habéis de tener en cuenta que el ejército que tenemos enfrente es un ejército re­
cular y disciplinado, disciplina impuesta por los de arriba y que difiere en todo de la
que nosotros nos tratamos de imponer; por esto, por ser impuesta por nosotros 
husmos.

A  un ejercito regular solamente se le puede combatir con otro ejército regular 
esto es lo que estamos creando, y la prueba de que este es el camino la tenemos en qué 
el embrión de este ejército, que es el que hoy defiende Madrid, no permite que el enemi- 
8o pase. Pero esto no basta, necesitamos un ejército capaz de rechazar al ejército de ale­
manes. Italianos y moros, y no solamente rechazarle sino perseguirle y destrozarle 
lodo el que se oponga a que esto se consiga no puede ser mas que un enemigo embos­
cado al que es preciso descubrir y darle su merecido.

 ̂ * U s^níimentalísmos debemos rechazarlos con energía, ya que la lucha
entablada solo con unidad y decisión puede conducirnos a la victoria.

Nosotros sabemos que para muchos significa un sacrificio de tipo sentimental la 
hueva organización pero el ejemplo a seguir nos lo da el glorioso 5.*> regimiento que 

rojando de si el lastre del sentimentalismo desaparece como tal 5.° regimiento 
dejando el paso a las nuevas brigadas que forman el ejército potente que permitirá en 
echa no lejana, que los “ Francos" los “ H itler" los “ Mussolini" y demás canalla conoz­

can de lo que es capaz un pueblo que quiere ser libre y pospone todas sus cosas a la 
hecesidad de ganar la guerra.

¡ V i v a  l a  u n i d a d  d e  m a n d o !
¡ V i v a  e l  e j é r c i t o  d e l  p u e b l o !
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Los destruclores de t a n q u e s
Una pregunta que nos hemos 

hecho muchos: ¿cómo son estos 
camaradas que destruyen tan­
ques ? ¿ Cuál es su manera de 
ver la guerra, de ver la vida ? ¿ Es 
simplemente una cuestión de ner­
vios? Esto parece (}ue simplifica 
mucho el asunto, pero no es así. 
Aunque .sea una cuestióm de ner­
vios—nada más que eso—, las 
cuestiones de nervios suelen no 
ser nada simples. Cuestión de 
nervios ha sido casi siempre tixlo 
lo que en el terreno de la guerra 
se ha hecho en el mundo. .\sí 
tenía que .ser cuando gran parte 
del moderno material de guerra 
va «ccontra los nerviosa del ene. 
migo.

Y  ese material de guerra, si no 
contara con el (tmal de nerviosii 
y con su facilidad de contagio, 
sería totalmente insuficiente. Con 
todo lo que los crimina’es cons­
tructores de imperialismo han in­
ventado, viene hoy a resultar 
que, estando la tropa convenien­
temente di.seminada por el terre­
no y fortificada, una granada de 
cañón o de avión no puede matar 
más que a un individuo. Y  aho­
ra paremos a pen.sar en las difi­
cultades que tiene para un arti­
llero colocar una granada encima 
de un hombre tumbado a una 
distancia superior a cuatro kiló­
metros. Si calculamos que pam 
acertarle necesita un promedio 
de cincuenta disparos—y es po­
co—, bastará con multiplicar el 
número de soldados por el de 
disparos de cañón para ver cómo 
es problemática y dtido,sa la efi­
cacia de la artillería, inclu.so de 
la más moderna, en campo abier­
to. Estt) tiene una importancia 
particular cuando se posee, como 
nosotros, una infantería superior 
a la del enemigo.

Con los aviones sucede lo mis­
mo. En cuanto a los tanques... 
Ya .se ha convenido en que el 
tanque es un mon.struo ciego. 
Pero un monstruo, que es lo que 
importa para tos nervios. El 
tanque, el avión y la artillería 
moderna van contra la moral del 
enemigo. La moral es una cues­
tión de nervios, y lo monstruoso

del tanque, su andar pe.sado y 
desigual, el ruido de sus blin­
dajes, su facilidad para el e.scalo 
o el descenso, su oculta inteli­
gencia destructora, todo lo qtie 
tiene de inexplicable para los 
ojos es lo que ímpresit>na nues­
tros nervios. .Aunque en menor 
escala, es el mismo fenómeno 
que desconcertaba a los aztecas 
de Méjico cuando Hernán Cor­
tés hacía disparar una culebrina. 
Y  el mismo que produciría e! 
mismo tanque a la población de 
una tribu primitiva. Y  los tan­
ques, que en oíra.s guerras han 
sido elementos decisivos, en la 
nuestra se han estrellado contra 
los nervios de acero de nuestros 
milicianos.

Antonio Col, Grau, Cornejo, 
Molina y otros héroes que e.spc- 
ran la oportunidad con la bomba 
en la mano y la mirada segura, 
han sabido calibrar las flaquezas 
del monstruo, han .sabido bas'a 
qué punto su ceguera v su rigi­
dez son consecuencias, son el ’s- 
ventajas que se desprenden de 
.su propia supuesta perfección. 
Un carruaje perfectamente b’ in- 
dado tiene (jue ser torpe de mo­
vimientos. l ’ n recinto hermé'i- 
camente cerrado tiene que ser 
ciego. Para atacar eficazmente 
hay que dar el pecho. Para %-er 
al enemigo—como da la casua­
lidad de que tenemos los ojos en 
la cara—hay que dar la cara. El 
ca«>o de Col y de los otros héroes 
afortunados fué ése: tuvieron 
nervios para dar la cara, para dar 
el pecho. Y  vencieron.

Están formando una corta pero 
brillante legión los destructores 
de tanques. Una heroica emula­
ción en la destreza \' el riesgo 
agita nuestras avanzadillas. Los 
mejores, para los peligros más 
agudos. Es la selección espon­
tánea de las guerras, que en

NOTH.—Son redactores de este 
Boletín todos los comisarlos po« 
Uticos de este sector, y colabO' 
radores todos los lefesymilieia» 
nos del mismo que asi lo deseen.

nuestro caso no es.como en las 
filas imperialistas y fascistas una 
.selección al revés, la selección 
de la brutalidad. En nuestras 
gloriosas Milicias es la emula­
ción espontánea para destacar 
los camaradas de mejores condi­
ciones físicas y morales a la van­
guardia honrosa de la cau.sa má'- 
alta. Hemos hablado algunos 
compañeros con Cornejo, el jo-| 
ven héroe. .Al hablarnos de sif- 
hazañas lo hacía con palabras n" 
de valor brutal, sino de pa.sión 
política. Pasión clara y diáfana, 
no pa.sión turbia y embrutece- 
dora. .Al enemigo lo _anima en 
•SUS momentos <imejores» la furia 
del bosqtiimano. A nosotros )a ¡ 
.serena pasión del que luchando 
.se siente a .sí mismo más nobl<. 
mejor, más digno é! mismo y de| 
la sociedad en que vive. La lu­
cha nos hace mejores a nosotros, 
mientras al enemigo lo anima­
liza.

El caso glorioso de nuestros : 
de.structores de tanques es el de 
unos nervios de acero coordina­
dos con una ideología y una pti- 
-sión política que los sitúa a I: 
vanguardia de la liberación de. 
pueblo, de la redención de toda 
'a clase trabajadora, de lo má.' 
inteligente y humano del pensít- 
miento moderno, de la verdadera 
y única civilización. En esa tní.'-- 
ma vanguardia donde cree estar 
uno—donde qui.siéramos, por lo ' 
menos, merecer un puesto—lien' 
el recuerdo de Col y la esplén­
dida realidad de Grau, Corneji' 
y Molina, el lugar de honor. 
Respet() a los destructores d'- 
tanques. A’o hilaré después, en 
tos días de calma, estos recuer­
dos como los que scña'an 1a cima 
de la ansiedad de una vida. Ha­
béis destruido la .superstición y 
el mito del monstruo y merecéis 
que vuestros neirios de hierro y 
vuestra clara pasión política .se 
relaten y se fijen en la memoria 
de nue.stros hijos v nuestros nie­
tos. Para eso buscaremos nos­
otros las palabras más densas v 
más alucinantes.

Ramón J. SEND ER
Ayuntamiento de Madrid
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rob lemas a guerra

jo-i

Cíuia (lía qiic |tasa surgen 
'■iiestioncs impiu'sras [)or las 
necfsidade.s (ie la guerra (jue 
ubligiin a los frahajadores a 
Tomar decisiones ([iie en otros 
momentos liiii)iei-an parecido 
im()osil)!e fine la clase trabaja- 
doi-a iiiibicra llegado ba acep­
tar. Algo de esto .sucede en la 
•icnialidad cr)n |a inilifarización 
de la.s fiici-zas coinlíaticntes y 
ia formación ile] nuevo ejército 
del [uieblo. Hemo.s llegaílo a 
una .situación en la lucha (jiie 
la mayor j)arte <le la cla.se tra­
bajadora lia llegado al i'onvcn- 
'•1111101110 (le (pie cada obrero 
lione que convertirse en un sol­
dado valiente, consciente y dis- 
'■ipliiiado. Los escrúpulos ari- 
i''r¡ores han sido destruidos 
por la nietralla de lo.̂  cationes 
fascistas que hunden Hospita­
les aplastando a los heridos y 
que hunden Jas casas humildes 
asesinando aiiciano.s, mujeres v
niño.s.

La disciplina y organización 
iiiilitai' son lina imposición que 
I I Iludía [)or nuestra einaneipa- 
‘ ion nos hace, y «pie nosotros 
' oluiitarianieiite aceptamos, 
hero es necesario que todos Jos 
vomponentesde] nuevo ejército 
Tíos deino.s cuenta de las difi- 
vulbide.s, (pie todos tenemos 

•que vencer, y principa'mente 
'le la respoiisaiiilidad ipie todo 
tadílado del puehio tiene ad- 
't'iirida para con las ideas y 
hura (“onsigo mismo.

Luda soldado de hoy tiene la 
obligación de peiisarliasta don­
de llega la capacidad eeonóiiii- 
oa de su país para poder so­
portar los enórmes gastos que 
bnpone lo guerra y. una vez en

T'onociniiento de esto, ver el 
medio de ayudar a los directo- 
i-es de nuestra política a dar 
solución a estos difíciles pro­
blemas. puesto que ellos son 
lo.s factores más importante.s 
para ganar en esta dura con­
tienda.

Hay deberes de carácterino- 
ral que las ideas imponen y 
(|iie el ser consciente de cada 
hombre debe de encauzar. Ks 
preciso que cada obrero se 
aciicriie rpie al abandonar el 
mi bajo que liabitiialmente tenía 
ante.s de empezarla guerra de­
jó un lugar que en muchos ca­
sos no ha sido cul)ierto por 
nadie y en otros lo fué por 
coiiqiañeros que, aun estando 
organizados, difleilmente po­
drán tener la educación políti­
ca tan de.sajToJIada como los 
(pie dejaron la tierraiiiienta pa­
ra coger el fusil. Heconozeámos 
que hay en la retaguardia mu­
chos compañeros eonvencido.s 
que trabajan de buena fe; y bi­
chan honradamente f)or la cau­
sa pero respetando a estos 
en todo lo que merecen, no ol­
videmos que hay muchos apro- 
vechado.s que parapetados en 
el traje de milicianos o en la 
.serretjiria de un comité fantásti­
co hurtan su aportación perso­

nal en la lucha deshonrando 
las ideas que dicen defender. 
I'or todos los medios tenemos 
que evitar que los emboscados 
o reaccionarios de ayer v co­
bardes de hoy sean los que 
mañana dirijan la política del 
país. La forma de evitar el 
fal.sehmiento de la revolución 
deiiioerátiea consiste en que to­
dos ios militantes que liay mo- 

, vilizados en el ejército no jiier- 
daii el contacto y sigan hacien­
do JaÍHir de propaganda y edu­
cación política entre todos los 
niilicianos y así, cuando falte 
iiiK> o varios camaradas capaci­
tados que cayeron en la lucha 
teiui remos muchos compañeros 
preparaílos para cubrir su 
pue.-uo, evitando de esta manera 
que una desviación o falsea­
miento oe la lucha, lleve a la e.s- 
tei'ilidad n.ás absoluta el sacrifi­
cio de tanhis villas proletarias, 
de tantas vidas que generosa­
mente se dieron por la cau.sa. 
Camaradas, evitemos que nues­
tros enemigos seculares apro- 
vecliando n ucstras debilidades 
prostituyan nuestra causa, pro- 
ciiiemos decidir la lucha pri­
mero con las ai'mas despué.s 
con el trabajo consciente que 
será eJ cpie vaya construyendo 
la nueva .sociedad.

La victoria sólo se obtendrá cuando ia mLfta- 
rización absoluta de las masas que luchan con­
tra el fascismo sea un hecho. Para conseguirlo 
es necesario que te esfuerces por lograr una o r ­
ganización eficiente y una disciplina rígida. Si 
así lo deseas lo conseguirás y habrás contribui­
do a dar un paso largo en el camino del triunfo.

Ayuntamiento de Madrid
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lerezcamos la vidoria
Tenemos la razón, tenemos la 

fuerza, ¿qué es lo que nos falta 
para vencer? Nos falta, el (ine 
todo combatiente antifascista se 
se dé perfecta cuenta de ijue 
sin una DISCIPLINA DE HIE­
RRO no es posible la victoria. 
El enemigo carece de la razón, 
de la fuerza porque no se ai>o- 
ya en los obreros, ni en los 
campesinos, ni en la peqiu'ña 
burguesía y, en fin, en ningún 
español que quiera a su patria; 
pero no podemos negar que 
tiene una disciplina única que 
le ha permiti<lo algunos éxitos, 
claro está ijue nosotros no (pic- 
remos una discíplimi basada en 
el terror, ni de tij^o jerár<piico. 
al estilo del viejo ejército que 
convertía al soldado en una 
máquina más movida solamen­
te por la voluntad de loa sn]ie- 
riores. Rechazamos la discipli­
na de! <yo soy el jefe y tu te 
callas* pero queremos (pie cti 
ejército popular del pueblo la 
cordialidad entre los mandos y 
los soldados no sea mal inter­
pretada por nadie, que nadie 
se crea con derecho a discutir 
las órdenes de los jefes puesto 
que estos lo son, en su mayo­
ría, por sus conocimientos y 
por la lealtad con que se han 
puesto al servicio de la causa 
del pueblo. Camaradería y cor­
dialidad de hermano mayor de­
ben ser las características del 
jefe del nuevo ejército y las del 
soldado respeto y obeiliv-ncia a 
este y ejecución de sus ói-denes.

También necesitamos paim 
conseguir la victoria -■¿er dignos 
de ella y no puede ser digno 
de olla el grosero (pie no res­
pete a la población civil y muy 
especialmente a las ninjores, ni

el que, por fortuna abnmla po­
co en nuestras fila.s, se dcíiica 
al pillaje aunque sea de objetos 
de poca importancia: cuando 
por necesidades de la guerra 
ocupemos una ca.'U o piso pi'o- 
curenios dejar todo en oitlcn, 
sin lievarnos lo más niinimo, 
(le manera que eiiaiulo regrese 
•SU dueño, piense o no eomo no­
sotros. no |)Uedii por menos de 
reconoeer ipie allí lia e.stado el 
ejército del pneldo y n<i el de

los ladrones y ase.«inos fascis­
tas. Rero hay aún más. cual- 
ipiier soldado debe llamar la 
atención al que vea cometiendo 
actos de esta naturaleza y sin 
miedo al adjetivo de «chivatO" 
debe denunciar, a los respon­
sables políticos o jefes milita­
res, cuantos casos conuzca (tara 
(pie estos reprendan y cUí-ti- 
guen estos liechos vergozoso^ 
que no deben de ocurrir poi- 
dignidad antifasiústa y [lortpic 
la [irimera coiiili(úón para lo­
grar la victoria es merecerla. 
■Merezcámosla jiaraconseguirla, 
miliciano.

,on«ejo« a lo» milieiano»
El fuego no debe comenzar 

hasta después (jue los jefes 
den Ja señal de fuego prema- 
tui'ü de fusilería.
Comíenzo.-En el duelo a muer­
te entablado jior el soldado 
de infantería con los enemigos 
(pie le cierran el paso toda la 
cuestión se reduce a prever el 
golpe del enemigo disparamU* 
antes y con mayor precisión. 
Para esto el soldado debe se)- 
capaz. Primero, de ser el pri­
mero en ver al enemigo: segun­
do. de tirar con precisión.

Por la prisa en anticipai-se a 
la bala enemiga, muclios solda- 
do.s tiran con toda rapidez, sin 
ajHintar y. a veces, sin ajioyar 
el arma en el hombro y sólo en 
en la cadera.

Hay que esforza-se en a|itin- 
tar bien, aunque sea rapidísi- 
niainente.

Durante la caréa.- A la par 
que se avanza impetuosamente 
hay que procurar dejar fuera 
de combate a todo enemigo <pie 
se deja ver, para dejar el cami­
no limpio de enemigos. En todo 
caso, tratar de impedir que el 
enemigo dispare apuntando.

Primero, localizar la línea 
enemiga para descubrir en se­

guida cualquier aparición; se­
gundo, ante cuahpiier enemigo 
que se presente, pararse en 
seco, de pie, echar el fusil a la 
cara, apuntar y disparar rápi­
damente (no liay (jiie tirar mien­
tras se anda o se corre, ésta 
es una costumbre defectuosa 
que quita al tiro toda precisión 
y que es peligrosa para los 
compañero.s); tercero, cuando 
el enemigo agaclie ia cabeza 
o esté fuera (íe combate, lan­
zarse de un salto hacia adelan­
te; cuarto, contimiar avanzan­
do, con la vista clavada en la 
línea enemiga, alternandfj la 
carrera con disparos, procurar 
no dispai-ar en todos los senti­
dos o a la espalda de los cama- 
radas-

En el cuerpo a cuerpo, pe­
lear más con tiros a bocajarro 
que a la bayoneta.

Primero, recori-er con la vis­
ta todas las irregularidades del 
terreno de la jiosición enemiga; 
segundo, abatir a bocajarro a 
todo adversario que se presen­
te; tercero, si el enemigo se 
mantiene en una parte de la li­
nea, más a la derecha o más a 
la izquierda, disparar sobre él 
en enfilado.
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